
sación  esp ec ífica ■ del ob jeta  real. Intuir 
no es, pues, solam ente ” v er” , sino tam- 
bien «percib ir», «im aginar», «recordar», 
etcétera, y es, asim ism o, hacerse c'argo 
(verbigracia, a través de la nm nica y de 
los g esto s) , de las vivencias íntimas p ro ­
pias y ajenas, com o alegría, tristeza, am or, 
odio, etc. Sin em bargo, para m ayor cla­
ridad en lo que se' re fiere a su aprovecha­
miento didáctico, casi prescindirem os de la 
última y aun de la penúltim a acepción , e 
insistirem os m ás acerca del conocim iento  
sensitivo o perceptivo de los ob jetos .

m

Enseñar intuitivamente no es excluir la 
explicación hablada, sino reducir s\U a b u ­
so, concretándola a la descripción de lo 
intuido y de aquello que, por circunstan­
cias, no pueda serlo . N i tam poco¡ s ign ifi­
ca que haya que contentarse, con la intui­
ción de ob jeto , sin pasar a los conceptos. 
P or el contrario,, com o decía K an l, ” con- 
ceptos sin las intuiciones son  vacíos, y  las 
intuiciones sin los ob jetos  son  c iegas” . Y 
no conform a con esta afirm ación , acaso' 
sólo  aplicable al sistem a kantiano, sosten ­
go que am bos conocim ientos, el intuitivo 
o sensitivo y el intelectual, se dan en un 
m ism o acto de conocer, sea cual fu ere, y 
cualquier edad ; pero con la particularidad  
de que tal acto presenta dos aspectos dis­
tintos, de los cuales el prim ero, p or  su 
sencillez, es el sensitivo, y que p or  él hay 
que em pezar la instrucción, incluso la del 
entendim iento. Guando él alumno sea  ya 
m ayor, acaso lo que m enos im porte sea el 
ob jeto  sensible, sobre el cual ahora llam a­
m os tanto la atención.

H erbart distingue, en e fecto , dos tipos 
de intuición: la intuición bruta y la intui­
ción madura. L a prim era se hace aun sin

querer, cuando se ve ama cosa cualquiera; 
la segunda só lo  se tiene cuando se presta  
atención. A este tipo de intuición, que es 
la didáctica, hay que llegar, aprovechan <- 
do las del prim ero E ggersidorfer toda­
vía encuentra dos tipos de intuición m a­
dura, la que llama  preteórica y la posteó- 
ca. L a  prim era se hace fijan do la atención  
en un ob jeto  cualquiera, con la intención  
de extraer de é l  algún conocim iento. P ero  
la segunda no se tiene sino después de ya 
conocido el ob jeto . Cuando se conoce ya  
algo, se percibe m ejor. Cuando ya se ha 
visto, se sabe m irar m ejor. 0 , com o dice 
G oethe, ” lo que se sabe es lo que se v e ” . 
E s m ejor  espectador de fú tbo l el que ha  
ju gado antes. E sto  es precisam ente lo que 
se pretende log rar  a través de la intuición 
y de una educación de la observ ac ión : que 
el alumno llegue a ” saber  v er” , a no de­
jar, pasar inadvertidos los valores que le 
rodean. Y ;  naturalm ente, tanto los valo­
res sensibles com o lo s 1 culturales, los inte­
lectuales, los m orales, los estéticos ,• etcé­
tera. P orqu e no sólo  han de estar sienv  
pre acom pañados la intuición y  el concep­
to, sino la observación  y el ju icio, la esti­
mación de las cosas y el sentim iento, ya 
que, com o dice K ühncl, ” en la intuición  
van com pendiados no só lo  los m odos de 
perfeción  de la cosa, Nno los sentim ientos 
que su conocim iento d esp ierta” .

IV

Precisam ente p o r  esta conexión  de la 
intuición con el entendim iento y con el 
sentim iento, com prendem os su importanr 
cu7. L o s  sentidos ya captan las cosas con 
sentido. Y este sentido es racional en el 
fon do, por lo m enos en potencia, en los 
seres racion ales, aunque se encuentren en 
la infancia todavía. E l conocer intelec-
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